
 

 

La  fábula de la colonia democrática 
 

“Que la independencia de Puerto  Rico es para mí una verdad, una 
realidad y la he vivido, porque yo soy libre. Los yanquis no son amos 
míos” 

Juan Antonio Corrtejer 

“No hay democracia en la colonia, esa es la realidad y  el que afirme  esa barbaridad 
fumándose algo estará, que está intoxicando y diezmando su capacidad para pensar…” 

 

En el Archipiélago Borincano, se ha querido pasar gato por liebre.  Se ha querido 
negar lo innegable: la burundanga del ELA no cambió absolutamente tres pepinos 
angolos la situación colonial en la Nación Borincana.   Así siempre lo denunciaron 
nuestros hermanos y hermanas nacionalistas.    La mentira del gobierno propio fue y es  
parte de la campaña de lavado de cerebro general para imponer la colonia.     Éramos 
colonia antes del 1952 y seguimos siendo colonia después del 1952.   

Así surgió el mito de la “colonia democrática”. Contradicción burda, pues por 
definición en una colonia no existen ni derechos ni libertad.  Una democracia sazonada 
con un rígido, dogmático y racional aparato de persecución política, sembrador de terror 
y violencia en el archipiélago borincano y el exilio. Algunos ejemplos: la ley de la 
Mordaza; uso como  conejillos de india en sus experimentos de guerra y genocidas al 
ambiente y la población boricua; el exilio forzado de cientos de compatriotas; la 
repetición hasta la nauseas de nuestra “incapacidad” de ser, “incapacidad”  de crear, 
“incapacidad”  de poder decidir y forjar nuestro propio  camino en libertad, justicia y 
solidaridad.    



 Para disfrazar la realidad de ser colonia,  se repitió la mentira de la 
democracia puertorriqueña.  La letanía resulta en que el pueblo  cree que ir a votar 
cada cuatro años; votar  por la caterva de serviles cómplices de la colonia, a los cuales  
les he permitido enriquecerse por sus amos,  es vivir en una nación “democrática”.  No 
tenemos poder político para decidir cosas fundamentales, ni las cotidianas.  En 
cualquier momento pueden encarcelarnos, perseguirnos, asesinarnos, exiliarnos.   Pero 
repetimos que vivimos en una “democracia”.   NO, EN UNA COLONIA LA 
DEMOCRACIA POR DEFINICIÓN 
ES IMPOSIBLE.   

Y en el pasado mes, se repitió 
hasta el cansancio, a raíz de los valientes 
actos organizados e implementados por 
nuestra Juventud contra la junta de 
control imperial-colonial, “el derecho a 
protestar no podía pisotear el derecho a 
la libre reunión de los otros ciudadanos 
que no estaban de acuerdo con la 
protesta”.  Eso es un disparate.  Y aquí 
enfatizamos el colonialismo no tiene 
derechos, no existe el derecho de apoyar un crimen en contra de la humanidad que es el 
colonialismo, en la EN LA COLONIA NO HAY MÁS DERECHO QUE OPONERSE Y 
DERROCAR LA COLONIA Y SUS POLÍTICAS DE  VIOLENCIA Y OPRESIÓN 
IMPERIAL.   En una colonia no existe libertad o derechos por más que se perfume o se 
disfrace la colonia.  Esa es la realidad.   

Pero una caterva de analistos y pseudo periodistas colonizados, usaron ese 
argumento de los derechos, inclusive para defender a una institución violenta y 
represiva como el Nuevo Día, a nombre de la libertad de Prensa.  En la colonia, en esta 
colonia capitalista, no existe libertad de prensa, como no existe libertad de expresión o 
libertad de reunión, libertad de creación de una sociedad justa y solidaria.  Lo otro es 
hablar nimiedades, es hablar cantinfladas. 

  Así que nos ponemos las pilas y comenzamos a denunciar la colonia y más 
importante a crear y apoyar la inmensidad de los proyectos liberatorios a lo largo y 
ancho de nuestra nación, aquí y en el exilio y aprendemos la moraleja como en todo 
fábula: “no hay democracia en la colonia”, solo así podemos enfocarnos en crear y actuar 
para construir y alcanzar un país liberado y en libertad erigiendo una nación 
verdaderamente democrática.  

 

 



 

Los que luchan y defienden al pueblo 
     El gobierno colonial, los medios de comunicación como El Nuevo Día, WAPA TV, 
Telemundo, El Vocero, Primera Hora,  Jay Fonseca y otros fotutos de los bonistas 
buitres y el régimen estadounidense han iniciado una campaña de mentiras en contra de 
los que luchan y defienden al pueblo.   

     Especialmente después de la exitosa actividad llevada a cabo el 31 de agosto por el 
Campamento Contra la Junta y Jornada Se Acabaron las Promesas,  donde detuvieron 
una llamada conferencia de vividores y bonistas buitres que pretendía colaborar y hacer 
negocios con la Junta Colonial ilegal a costa del pueblo.   

     Sin embargo lo que no dicen estos medios es que las personas que luchan, los 
trabajadores, estudiantes, pueblo, con  actos de defensa como este son los que a través 
de la historia  han logrado conquistar los derechos y beneficios de los cuales todos nos 
beneficiamos hoy en día.  Y para que vean algunas de las cosas que hemos  conseguido  
les damos esta lista parcial de derechos que usted disfruta porque alguien se atrevió a 
luchar: 

1. Salario mínimo 
2. Jornada de 8 horas 
3. Hora de almuerzo 
4. Semana de 40 horas 
5. Vacaciones pagadas 
6. Días por enfermedad 
7. Seguro Social 
8. Licencia por enfermedad 

prolongada o muerte 
familiar 

9. Ley en contra el discrimen 
en el empleo 

10. Pago por horas extra 
11. Prohibición al empleo de 

niños 
12. Pensiones 
13. Seguro por desempleo 
14. Compensación por trabajo 

realizado 

15. Leyes para garantizar la 
salud y seguridad personal 
en el taller de trabajo 

16. Reglas de seguridad 
17. Seguros médicos 
18. Derecho a negociar 

convenios 
19. Educación pública 
20. Leyes contra terminación 

injusta de empleo 
21. Derecho a la huelga 
22. Igual paga por igual labor a 

hombres y mujeres 
23. Licencia por maternidad y 

paternidad 
24. Derecho a aumento de 

salario 
25. Leyes contra el 

hostigamiento sexual 
 

Y cada una de estos derechos y beneficios costo años de lucha, sacrificios, 
muchas veces cárcel, sangre y muerte.  

La próxima vez que alguien le venga con el cuento de criticar a los que luchan o 
defienden al pueblo párelos en seco y dígale la verdad, los que luchan son los que han 
traído los beneficios que tenemos hoy, nadie nos lo ha regalado, los hemos luchado. 



Libertad de prensa y El Nuevo Día 
      La libertad de prensa la determinan los dueños de los periódicos.  Si usted paga los 
músicos la música que ellos tocaran  será la que usted quiera.  Así es la libertad de 
prensa del periódico El Nueve Día,  es lo que ellos, el Grupo Ferrer Rangel quiera 
publicar, nada tiene que ver con libertad de prensa, la libertad es la de ellos.     

     El Nuevo Día es propiedad del Grupo Ferrer Rangel,  son industriales, bonistas, 
vividores por excelencia del gobierno colonial.  Además de este periódico también son 
dueños de Primera Hora, Índice y de otros medios de comunicación. 

     Esta familia cubana puertorriqueña se ha hecho rica siendo intermediarios del 
régimen estadounidense y defensora incondicional de los capitalistas extranjeros, sus 
amiguitos blanquitos y guaynabitos.   

     Son en Puerto Rico casi un monopolio,  sus periódicos son los de mayor circulación.        
En ellos  producen noticias nacionales e internacionales, mantienen la gente entretenida 
con deportes, bochinches de farándula y otras cosas insustanciales.  El objetivo principal  
aparte de generar ingresos es sin embargo otro.  El propósito es reproducir su visión de 
mundo, defender sus intereses,  los de su clase y el status quo que en este caso es el 
colonialismo estadounidense.  Lo hacen a través de sus editoriales, sus artículos de 
opinión, sus titulares, hasta la manera que proyectan sus imágenes y fotografías.  

     Todo está hecho para que su visión, la de los capitalistas, buitres, sus intereses, su 
gente estén protegidos y en control.  Y aunque ellos no defienden al pueblo, ellos 
quieren hacerle ver a usted que todo los que ellos dicen es para beneficio de usted.  Sin 
embargo nada de esto es cierto,  su único interés son ellos y su gente. 

     El mejor ejemplo de esto lo vemos en su reacción a la actividad de denuncia que se le 
hizo por ser cómplices de la Junta Colonial el pasado 29 de agosto en sus oficinas.  
Denuncia  que  hicieran los puertorriqueños del Campamento Contra la Junta y Jornada 
Se Acabaron las Promesas.  El Nuevo Día  reaccionó furibundo en contra de los 
puertorriqueños.  Amenazaron en un editorial a todos los que se opongan a la Junta 
colonial que ellos favorecen.  Nota: Esto hay que tomarlo en serio porque esta gente 
detrás de la fachada de respetabilidad esconden un grado de conducta de lumpen.  Solo 
basta recordar sus acciones cuando eran dueños de la Ponce Cement, durante la huelga 
de 1975  contrataron rompehuelgas violentos.1 

     La libertad de prensa del grupo Ferrer Rangel y su periódico es falsa.  Es falsa por su 
desinformación y manipulación de las noticias.  Además, repetimos, son peligrosos,  
detrás de esa pantalla de periodismo se esconde un grupúsculo de tendencia fascista,  
enemigos del pueblo.  Ojo al pillo… 

                                                             
1 1 1975: Por un año la unión de Canteros de la Ponce Cement se mantuvieron en huelga. La empresa, que ganó las 
negociaciones, cesanteó a 400 obreros. Hubo reportes de amenazas y contratación de rompe-huelgas por parte de 
la empresa.  Archivo: http://www.wapa.tv/galerias/detalle/noticentro/1472  
 



La prensa y la realidad 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                

      

 

 

 

 

 



Natalicio de Pedro Albizu Campos  

12 de septiembre 

Los jóvenes, Por: Juan Antonio Corretjer  

“No es por inexperiencia que vosotros, jóvenes, os sentís atraídos por las organizaciones 
independentistas que en una palabra significa atraídos por la bandera de vuestra Patria, 
por la palabra de vuestro patriotismo. Lo que los atrae a la independencia y a las 
organizaciones independentistas es la pureza de vuestros corazones. Miles de jóvenes 
tienen la misma experiencia que ustedes, miles y miles de jóvenes en todo Puerto Rico 
tienen vuestra misma edad y experiencia y 
no vienen a los pies de la tribuna 
independentista. A vosotros, lo que los 
atrae a escuchar nuestras palabras es la 
pureza de vuestros corazones. Y así os 
habla la experiencia. Porque cuando un día 
de enero de 1930, yo era joven como 
ustedes, y estaba de vacaciones en el 
pueblo de Yabucoa, y leí allí, en el 
periódico El Mundo, la entrevista que a 
don Pedro Albizu Campos, le hizo Manuel 
Rivera Matos, corrí a dar un paso que me 
acercara a él. Hasta que días después nos 
abrazamos en el bufete de don José S. 
Alegría, en el edificio González Padín, en 
San Juan. Lo que me atrajo en la 
entrevista de Albizu que le hiciera Rivera 
Matos no fue la sabiduría jurídica de su 
exposición, altísima, profunda y brillante 
como era; no fue la intensidad de su 
pensamiento luminoso; no fue el palpitar 
de la indómita voluntad que alentaba en 
aquellas palabras. Fue su llamamiento a la 
pureza. Su llamamiento a la juventud y a todo el pueblo de Puerto Rico; y a los líderes 
políticos, a renunciar las vanidades de puestos públicos; a renunciar a la vanagloria de 
los títulos académicos; a renunciar a los cheques; a dejar de estar hundidos en la 
ignominia del coloniaje por amor a un cheque del invasor. O la prédica insensata; a la 
colaboración, desde el punto de vista independentista, con el gobierno norteamericano. 
Fue ese llamamiento al desprendimiento, ese llamamiento a la pureza de mi corazón 
juvenil de entonces, y me llevó de Yabucoa a San Juan a abrazarme a aquel hombre que 
habría de pintar con su genio mi retrato en la historia de Puerto Rico; y ante cuya 
memoria, más allá de la gratitud patriótica, más allá de la admiración al tribuno, al 
jurista y al libertador, llegué a sentir el afecto de un hijo por su padre, de lo cual exhibo 
mis sentimientos por fuera y la gratitud de un hombre que sabe calibrar el bien que le 
han hecho en su vida.” 



Lares Hoy - 23 de septiembre 

Estos tiempos de “crisis” requieren que 
nos levantemos en los pilares arraigados en la 
hermosa y heroica gesta revolucionaria del Grito 
de Lares, septiembre 23, de 1868.  Acción de 
liberación que retumba hoy más que nunca y que 
nos reafirma el espíritu indomable y rebelde de la 
nación Boricua.   

 Y en estos días un grupo organizado, comprometido, militante y efectivo, 
mayormente juventud de nuestra nación caribeña, nos dieron la lección de lucha y 
sendero que hemos y debemos tomar contra el imperialismo estadounidense en nuestra 
patria.  Los grupos Jornada se  acabaron las promesas y Campamento contra la junta,  
dieron cátedra de amor patrio y se lanzaron a la calle hacer revolución.  Ese espíritu de 
resistencia y oposición al colonialismo a la injusticia fue y es afianzado por el hermoso 
legado que nos dio Lares.  Ese día el fuego rebelde de Lares se manifestaba en las 
acciones de desafío y denuncia contra la colonia, contra el imperio.  Se derramaba en 
solidaridad y en la esencia fundamental de un movimiento libertario el principio 
fundamental de que todas y todos estaban allí en colectivo cuidando unos de los otros. 
Luchando uno al lado del otro con el fin primordial de juntos y juntas derrotar al 
enemigo, al colonialista, al sistema imperial representado por la Junta de Control 
Imperial Colonial. 

  Lares, y luego retomado por Albizu, ahora por los jóvenes de la Jornada se 
acabaron las promesas y Campamento contra la junta nos decía que no se puede, que no 
se debe, que no hemos de  colaborar con el imperio y sus políticas coloniales. Así que el 
mejor homenaje que podemos hacer para recordar, para honrar la memoria de Lares, es 
apoyar el ejemplo esbozado el pasado 31 de agosto por los jóvenes de Se acabaron las 
promesas y Campamento en contra la junta.  Debemos  continuar y ahondar su sendero 
de la no colaboración con el coloniaje y el imperio.  

 Hermana y hermano boricua, levántate, revoluciona, resiste, no cejas y embiste contra 
la injusticia y la desigualdad que quiere perpetuar el coloniaje y reafirmemos lo que nos 
dijo Betances, lo que con sus acciones los jóvenes nos ejemplificaron: “No queremos 
colonia ni con España ni con los Estados Unidos.” A la no colaboración con el imperio y  
su régimen colonial. 

¡VIVA LARES!  ¡VIVA PUERTO RICO LIBRE!  

 

El Boletín, septiembre 2016 


